
EL ESPACIO ARQUITECTÓNICO

Cercana a La Bañeza, la localidad leonesa
de Santa Colomba de la Vega posee una igle-
sia poco convencional, como advirtieron algu-
nos de los primeros estudios sobre la misma1 .
Fruto, posiblemente, de las diferentes fábricas
anteriores como se desprende de su portada
románica y algunas inscripciones del templo,
como la de la fachada septentrional, fechada
en el año 1310, que reza: QUIS: IN: MENSA:/
PRIMUM: DE: DE: PAUPERE:/ PENSA: ERA: MC/
CCXLVIII:ARCHIPRESB/ITERI: SCRIPSIT., que
traducido responde a “quien está
en la mesa piense, primeramen-
te, en el pobre. Era MCCCXLVIII.
Lo escribió el arcipreste”2 .

La planta de este templo res-
ponde a un modelo bien conoci-
do dentro del marco arquitectóni-
co de ámbito rural del territorio leo-
nés: una nave única, de sección
rectangular, que remata, al este,
en una capilla mayor de planta
cuadrada y, a poniente, en una to-
rre-campanario3 . Sin embargo, lo
peculiar reside en el presbiterio,
cuya anchura es un poco más de
la mitad del ancho total de la nave,
rompiendo la habitual proporción
entre ambos espacios4 .

Todos estos elementos han lle-
vado a pensar a algunos historia-
dores que el actual edificio fue
construido y adaptado aprove-
chando un espacio primigenio, seguramente
una estancia conventual de sección rectangu-
lar, hecho que explicaría la gran diferencia de
tamaños entre la nave central y el presbiterio5 .
Hoy, uno de los elementos más interesantes
de la iglesia son las armaduras de madera que
cubren su interior.

LOS CARTABONES COMO INSTRUMENTO DE
ELABORACIÓN DE LA ESTRUCTURA Y LA

ORNAMENTACIÓN DE LAS ARMADURAS DE
MADERA HISPANAS

El aspecto más destacado de la iglesia
parroquial de Santa Colomba de la Vega está
en su interior, concretamente en las armadu-
ras de madera de la nave y de la capilla mayor,
que incorporan a sus estructuras una exube-
rante decoración geométrica formada por rue-
das de lazo, cuya técnica constructiva está
basada en el juego de cartabones de armadu-
ra y de lazo que permiten desarrollar la estruc-
tura y la trama ornamental que incorpora.

En muchos ejemplos de la carpintería de lo
blanco existe una vinculación entre la geome-
tría estructural de las techumbres, que confor-
ma el trazado geométrico de los paños, y la
decoración de lazo que incorporan los anterio-
res. Esto mismo sucede en las cubiertas de la
iglesia de Santa Colomba. Sin embargo, y a
pesar de la aparente complejidad estructural y

ornamental de estas cubiertas, a los carpinte-
ros les bastaba con aplicar algunos conoci-
mientos prácticos y reglas numéricas para ela-
borar estos trabajos lignarios, de forma que,
para la construcción de las cubiertas no era
necesario elaborar una traza previa.

En algunos ejemplos se utilizaban monteas
para desarrollar el diseño geométrico de la cu-
bierta, es decir, trazas geométricas en las que
se definía la planimetría de los paños y el en-
cuentro de los mismos con el almizate6 . Con
estos dibujos se conseguía el despiece de la
armadura y una relación correcta entre el án-

gulo de inclinación de los paños, la altura del
almizate y la geometría de contorno de los di-
ferentes faldones que integraban la cubierta.
Todas estas partes mantenían una interdepen-
dencia que fue utilizada por los carpinteros de
lo blanco para incorporar sus diseños de lace-
ría, procurando evitar las incoherencias en las
aristas de conexión de paños, respecto a la
regularidad del lazo7 . Los carpinteros conse-
guían, por lo tanto, obtener un despiece de una
parte de la armadura, que era suficiente para
elaborar el trazado geométrico completo sin ne-
cesidad de recurrir a planos globales del dise-
ño. La sencillez de este sistema explica el ele-
vado número de cubiertas que existen en el
territorio español y también leonés .

Pero el método empleado con mayor asi-
duidad para elaborar los trazados de lazo fue-
ron las cambijas, esto es, un dibujo formado
por un semicírculo de donde se obtenían los
cartabones necesarios para determinar, tanto
los elementos estructurales de la armadura y
los cortes para sus ensambles, como el dise-
ño geométrico que incorporaban. El diámetro
de la cambija representaba, a escala, la an-
chura de la estancia que se deseaba armar,
de forma que los cartabones tenían una rela-
ción proporcional con el tamaño del espacio.
De esta forma, a través de la cambija se ex-
traían los cartabones de armadura y los carta-
bones de lazo que fueron suficientes para de-

sarrollar tanto el trabajo estructural como el or-
namental de la armadura de madera. Los pri-
meros formaban un grupo de tres cartabones
diferentes, el cartabón de armadura propiamen-
te dicho, que servía para obtener la inclinación
o pendiente de los faldones y los cortes de los
pares y nudillos para sus ensambles; el carta-
bón albanecar, mediante el cual se obtenía el
ángulo óptimo de encuentro entre las péndo-
las y las limas; y por último, el cartabón coz de
limas, utilizado para definir la medida de las
limas y sus rebajes. A ellos se suma el carta-
bón cuadrado o escuadra, triángulo rectángu-

lo isósceles utilizado para confec-
cionar algunos ensambles y,
como cartabón auxiliar de otros,
para desarrollar otras composi-
ciones geométricas9 .

Un segundo conjunto de car-
tabones era el de los cartabones
de lazo, que no estaban realiza-
dos a una escala precisa como
los anteriores, puesto que su fun-
ción consistía en determinar án-
gulos y no transportar medidas10 .
Una sabia utilización de estos
cartabones de lazo permite es-
clarecer la aparente complejidad
de los trazados geométricos de
las armaduras de madera, de for-
ma que, empleando varios de
ellos, se obtenía todo el juego
geométrico de la cubierta. El
nombre de los diferentes carta-
bones de lazo venía dado según

el número de veces que su ángulo recto divi-
día la circunferencia sobre la que se asentaba
la cambija, si bien algunos tenían un nombre
propio, tal vez debido a su frecuente utiliza-
ción11 .

López de Arenas, en su tratado sobre la
carpintería de lo blanco, procuró enseñar el
procedimiento para la obtención de cartabo-
nes a través de la montea, útiles con los que el
carpintero no sólo trazaba el lazo, sino la es-
tructura y cortes de la cubierta12 , de forma que
bastaba utilizar una regla y un compás para
poder trazar cualquier tipo de estrella que com-
pone un lazo, elementos utilizados en el ejem-
plo leonés13 .

LA DECORACIÓN DE RUEDAS
 DE LAZO Y SU INCORPORACIÓN
EN EL SISTEMA ESTRUCTURAL

Existe una clara diferenciación entre la geo-
metría de la estructura de la techumbre, obte-
nida mediante cartabones de armadura, y el
trazado geométrico ornamental, derivado de
los cartabones de lazo empleados. Sin embar-
go, como veremos más adelante, existen ejem-
plos, como las armaduras de madera de la igle-
sia de Santa Colomba de la Vega, en los que
ambos trazados tienen varios nexos comunes.

El problema que se presentó a los carpinte-
ros que construyeron las techumbres de la igle
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Escudo de armas, en la cubierta de la Nave.



sia parroquial de Santa Colomba, fue la
adaptación de las ruedas de lazo a la inclina-
ción y geometría de los paños y a la estructura
de la armadura. La solución al encuentro de la
planimetría en las aristas y diferentes planos
formados por los diversos paños de la cubier-
ta vino dada por el ingenio del propio carpinte-
ro, que en ocasiones recurrió a algunos
“falseamientos” del trazado regular geométri-
co del lazo para solventar las incompatibilida-
des. Parece claro que estos carpinteros eligie-
ron, primeramente, el trazado geométrico que
deseaban incorporar y, con posterioridad, crea-
ron una estructura compatible en su inclina-
ción para encajar la ornamentación formada
por las ruedas de lazo14 .

No se conoce con exactitud el momento en
que se incorporaron estos trazados
geométricos de lazo en las estructuras de las
cubiertas de madera hispanas, si bien, el ori-
gen de los mismos pudo derivar de otras di-
versas artes como tejidos, azulejería, yesería,
cestería, etc. Algunos estudiosos han plantea-
do que la procedencia de los mismos se en-
contraba en las artes hispano-musulmanas,
que luego incorporarían, con gran maestría y
destreza, los carpinteros de lo blanco hispa-
nos. El problema que se planteó a estos pri-
meros carpinteros peninsulares que agrega-
ron el lazo geométrico, fue el de la adaptación
del mismo a la estricta geometría estructural
de la cubierta donde se pretendía aplicar.

Un repaso cronológico a los múltiples ejem-
plos de la carpintería de lo blanco española
nos permite advertir una evolución en la intro-
ducción de estos entramados geométricos,
pasando desde antiguas cubiertas del siglo XIV,
en las que se realizaban pequeños rebajes en
sus elementos configuradores y autoportantes
para incorporar un lazo muy ajustado, hasta
cubiertas en donde ocurre el fenómeno opues-
to, es decir, se imponía la trama geométrica
decorativa y es la estructura de la cubierta la
que debía adaptarse a la anterior. Este último
supuesto es el que encontramos en ambas ar-
maduras de madera de Santa Colomba. Para
muchos, esta búsqueda por liberar la trama or-
namental de la estructura tuvo mucho que ver
en la aparición de la técnica ataujerada, que
además abarataba los costes y simplificaba el
trabajo cons-tructivo.Tanto la cubierta de la
nave de la iglesia de Santa Colomba, como la
armadura de su capilla mayor, están elabora-
das siguiendo esta técnica ataujerada, de for-
ma que sobre la estructura resistente de la ar-
madura se dispone un tablero que la oculta por
la parte del intradós y sobre esta base se colo-
can los taujeles o listones de madera que
claveteados forman la labor geométrica. En
este caso, los taujeles no ejecutan ningún tipo
de tarea arquitectónica y la aparición de esta
nueva modalidad se debe al intento de desa-
rrollar una compleja labor de lazo evitando el
intrincado sistema de las armaduras de lazo
apeinazado15 .

LA ARMADURA DE MADERA DE LA NAVE.
ASPECTOS ESTRUCTURALES

Y ORNAMENTALES

Desafortunadamente, don Manuel Gómez
Moreno, en su catálogo monumental de la pro-

vincia de León, no nos aporta ningún dato re-
ferente a esta techumbre de madera. Única-
mente señala, en su visita a Requejo de la
Vega, que en la inmediata iglesia de Santa
Colomba existe una “armadura morisca, que
no llegué a ver”16 .También el erudito Nicolás
Benavides Moro tuvo unas palabras para la
espectacular cubierta de la nave central, “un
ejemplar bellísimo, cuya construcción se cree
corresponde a fines del siglo XIV o comienzos
del XV”17 .

El ejemplo de la armadura de Santa
Colomba de la Vega es el más ilustrativo de
todas las techumbres leonesas para compren-
der, no sólo la generación de estas ruedas de
lazo, sino también el ingenio de los carpinte-
ros para adaptar esta geometría a la estructu-
ra de la cubierta18 . La nave se cubre mediante
una techumbre de sección ochavada en su
base y cuadrada en el almizate, en la parte de
la cabecera, y cuadrada en la base y ochavada
en el almizate, en la parte de los pies.
Estructuralmente está formada por pares, nu-
dillos y limas dobles, por lo que podemos defi-
nir a la misma como una estructura de limas
mohamares, si bien no se forma una calle en-
tre las limas que integran sendos faldones.
Todos estos elementos estructurales están
unidos entre sí por medio de ciertos rebajes
en la madera; así, las dos líneas de pares apo-
yan en un estribo mediante el corte de patilla y
barbilla y los pares que enlazan con los nudi-
llos lo hacen a través del rebaje conocido como
garganta y quijada, habituales en toda la car-
pintería de lo blanco hispana19 . Esta armadu-
ra de cinco paños representa, además, un ver-
dadero alarde en la técnica del lazo, permitien-
do elaborar cubiertas de mayor envergadura.

La aplicación de la técnica ataujerada otor-
gó, no solo una simplificación del trabajo, sino
la posibilidad de “complicar la interacción en-
tre el diseño de lacería y el desarrollo espacial
de la estructura, que así podía extenderse de
forma poliédrica según trazas geométricas
complejas, formadas por ruedas de lazo en-
trelazadas de acuerdo con estrictas leyes que
regulaban este arte”20 .

La armadura de la nave de la parroquial de
Santa Colomba de la Vega incorpora ruedas
de lazo combinadas o compuestas, concreta-
mente ruedas de lazo de 9 y 12 puntas21,  que
también son dobles, es decir, un polígono es-
trellado de cintas se superpone o yuxtapone a
la rueda de lazo, de modo que la cuerda se
dobla en dos. Lo que pretendieron los carpin-
teros de lo blanco que la elaboraron fue com-
binar ambas ruedas sin que se distorsionara,
en la medida de lo posible, la trama geométrica
regular generada, ya que en los lazos dobles
existen defectos en el trazado geométrico, algo
habitual debido, principalmente, a la incompa-
tibilidad de las líneas exteriores de ambos te-
mas22.

La parte de la cubierta orientada hacia la
cabecera, que es ochavada en su base, gene-
ra nuevos problemas para establecer una re-
gularidad en el trazado geométrico; además,
la cubierta está formada por cinco paños, fren-
te a los tres habituales que suelen componer
las armaduras leonesas. Este fenómeno exi-
ge, a su vez, una mayor pericia para resolver
la continuidad de las ruedas de lazo en los di-
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versos encuentros entre faldones. En este
caso, entran en contradicción las geometrías
de la armadura y del lazo que se incorpora, de
ahí que los carpinteros procurasen solventarlo
de la manera más ágil. Tanto en los pies como
en la cabecera de esta techumbre se produce
esta incompatibilidad. Lo que se pretendió fue
variar la longitud de los chaflanes y de  las pen-
dientes de los paños del chaflán, hasta conse-
guir unas líneas de encuentro compatibles con
el trazado geométrico del lazo23 . También se
tuvo que resolver la intercalación de los raci-
mos de mocárabes de base octogonal en el
almizate, para lo que se procuró adaptar la tra-
za regular de combinación de ruedas de lazo,
con el octógono que alberga el racimo de
mocárabes.

Estas inflexiones o adaptaciones que el ar-
tista debió solucionar son de un gran valor ar-
tístico y de ingenio, se podían realizar por me-
dio de cuatro operaciones de simetría funda-
mentales, la rotación, la reflexión, la inversión
y la traslación24 . Parece que la alternativa que
se utilizó para desarrollar esta cubierta de rue-
das de lazo fue la de replantear puntos y lí-
neas de la red general de simetría para, poste-
riormente, trazar el lazo por sectores con la
ayuda de los cartabones de lazo extraídos de
la cambija, como anteriormente explicamos.
Esta medida era frecuentemente empleada en
las cubiertas ataujeradas, donde era más sen-
cillo elaborar unos dibujos con una simetría
sobre los tableros en donde posteriormente se
clavaban los listones o cintas que configura-
rían el lazo. La  cubierta de la nave nos da
buena prueba de ello, puesto que, gracias a
algunos desperfectos ocasionados en el lazo
ataujerado, se puede advertir una red de
rombos pintada sobre el tablero que sirve de
soporte al anterior25 . De este modo, los table-
ros pudieron ser elaborados previamente, bien
en el taller o a pie de obra, y trasladados, más
tarde, hasta el lugar donde se incorporaron,
previa toma de medidas. Pero en este caso, el
replanteo del lazo fue necesario para su ajuste
preciso. Esta hipótesis de módulos prefabrica-
dos es básica para entender el sistema de tra-
bajo de los carpinteros de lo blanco en la pe-
nínsula.

Para desarrollar las estrellas de nueve y
doce puntas que forman el entramado orna-
mental de esta cubierta, se necesitaron varios
cartabones de lazo. Para la estrella de nueve,
los carpinteros tuvieron que emplear cartabo-
nes de nueve y cuatro y medio, y para configu-
rar la estrella de doce, fueron necesarios los
de doce y seis26 .

Cabe destacar la decoración pictórica que
se concentra en cada elemento visible de la
cubierta, de forma que la ornamentación lo
inunda todo. Cada taujel que forma el lazo, que
van unidos con un corte a romo, está
agramillado formando cinco bandas que se
decoran en blanco, rojo y azul. Pero lo que más
destaca es el dorado que decora las fosillas o
chillas, en forma de rosetas geométricas, for-
madas en cada sino y zafate de las ruedas de
lazo, y las diferentes adarajas que forman los
cuatro racimos de mocárabes asentados en el
almizate.

Por último, el friso donde apoyan los paños
primero y quinto de esta armadura de cinco



paños, viene formado por una solera
sogueada y dorada, un arrocabe constituido
por dos aliceres con motivos vegetales y de
cardinas, separados por una albardilla o
tocadura con   decoración de sogueado. El
conjunto remata en una cinta de almarbate
sogueada y dorada.

LA CUBIERTA DEL PRESBITERIO.
ESTRUCTURA Y ORNAMENTACIÓN

 La armadura de madera que techa y orna-
menta la capilla mayor está formada por una
estructura de limas mohamares, concretamen-
te la estructura la forman ocho faldones que
contienen, cada uno de ellos, dos pares, que
enlazan con los respectivos nudillos mediante
el enlace a garganta y quijada. La sección
geométrica de la base de esta armadura de
madera es ochava, esto es, octogonal, y está
formada por tres paños. Incorpora también
cuatro pechinas planas en los ángulos de la
estancia decoradas con ruedas de lazo de ocho
incompletas.

Pero lo más destacado de este trabajo
lignario es la incorporación, mediante la técni-
ca ataujerada, de uno de los diseños
geométricos más precisos, a la vez que com-
plejos del arte de la carpintería de lo blanco;
nos referimos al lazo de diez lefe27 , poco habi-
tual en los trabajos lignarios de la provincia de
León. Se trata de un sistema de composición
completo basado en la simetría decagonal28 ;
además, el lazo de diez se adapta a la perfec-
ción al trazado de calle y cuerda del que he-
mos hablado, siendo el único de los lazos que
forma un candilejo regular, de modo que exis-
te una perfecta armonía en la composición. Se-
gún López de Arenas, “...Algunos quieren que
en teniendo algo de lo lefe lo sea todo y no
tienen razón como se demuestra en el dies lefe
a fojas treinta y tres deste capítulo...”29 . Para
Gómez Moreno, el lefe era la rueda de lazo de
diez compuesta, en su totalidad, con zafates
redondos, es decir, el entramado geométrico
formado, completamente, por ruedas de lazo
de diez regulares30 . Para la elaboración de este
lazo, como demuestra Enrique Nuere, es ne-
cesario confeccionar un trazado geométrico
compuesto únicamente por ruedas de lazo de
diez, entre las que aparecen unos espacios que
se rellenaban con dos zafates idénticos a los
que poseen las estrellas de diez31 .

A diferencia del lazo que decoraba la es-
tructura de madera de la nave, el que orna-
menta la capilla mayor es un lazo simple, sólo
formado por ruedas de lazo de diez puntas, y
no doble como el anterior. Para incorporar con
precisión esta trama geométrica a la estructu-
ra de la armadura fue necesario que el nudillo
se elevara sobre el par un poco más de lo que
era habitual, es decir, debió incorporarse un
poco más arriba de los 2/3 de la longitud del
par32 , y es una prueba más de cómo la geo-
metría ornamental se impone a la estructural.
Diego López de Arenas planteó en su com-
pendio la proyección de este trazado, para lo
cual fue necesario elaborar una montea para
extraer, seguidamente, los cartabones nece-
sarios para la confección del lazo.

La decoración pictórica es prácticamente
idéntica a la que empleó en la armadura de la

nave, y también incorpora en su almizate un
conjunto de racimos de mocárabes de base
octogonal, en concreto uno central y de mayor
tamaño que está circundado por un conjunto
de ocho racimos de mocárabes menores, to-
dos ellos se doraron para ofrecer una imagen
de cúpula celeste.

LA HERÁLDICA COMO INSTRUMENTO DE
DATACIÓN DE LAS ARMADURAS DE MADERA

Benavides Moro ya advertía en su artículo
de la existencia de un escudo de armas en la
cubierta de la nave, bajo un sombrero de as-
pecto eclesiástico, el cual debía de correspon-
der a un clérigo perteneciente a la nobleza,
puesto que la pieza está blasonada, algo que
no encaja dentro de la heráldica eclesiástica
de la época33 .

El escudo heráldico está situado en el fal-
dón orientado hacia la capilla mayor, situación
lógica si tenemos en cuenta la finalidad propa-
gandística del mismo, ya que allí se concen-
tran las miradas de los fieles . Está constituido
por un campo de finales del siglo XV o princi-
pios del XVI, y es partido, 1º de plata, siete
armiños de sable (negros) puestos tres, tres,
uno; bordura de gules (roja) con cinco aspas
de oro; 2º de plata, tres fajas de gules; bordura
de gules con cinco ruedas de carro de oro. Tim-
brado de lo que parece un sombrero eclesiás-
tico incompleto, probablemente de sinople (ver-
de)34 .

Este escudo se corresponde con otro de
idénticas características ubicado en la capilla
de Santa Teresa de la catedral leonesa, con-
cretamente en una lápida de fines del siglo XV,
seguramente ejecutada en vida del personaje
debido a los espacios libres correspondientes
a la fecha de su defunción. Su descripción es
igual a la del encontrado en Santa Colomba,
salvo en la forma del campo, y la ausencia de
esmaltes: partido, 1º siete armiños, 2º tres fa-
jas. Bordura general con cinco aspas al lado
diestro (izquierdo según se mira) y cinco rue-
das de carro macizas al siniestro35 .

La lápida conserva una inscripción cuya lec-
tura, efectuada por don Juan José Sánchez
Badiola y el autor, es la siguiente: “sepultura
del onra/do Jua(n) G(onzale)S De Çamora
canónigo p(reb)oste desta eglesia c(ri)ado e
fechura del muy noble/ señor don Ju(an) de al/
ma(n)ça dea(n) de [...] arçe(diano) de Cea
passó deste m(undo) [...] año de M [...]”.

Teniendo en cuenta esta información pode-
mos suponer que el escudo de la armadura de
la parroquial de Santa Colomba pertenece a
don Juan González de Zamora, canónigo de
la Catedral de León, persona activa durante el
último tercio del siglo XV, que actuaría como
promotor para elaborar dicha cubierta. Fue,
como señala la lauda, criado del influyente Juan
de Almanza, por lo que, como era frecuente
en la época, adoptaría las armas de éste, mo-
dificándolas levemente, pues los Almanza
traían: partido, 1º de plata, tres fajas de sable
(negras); bordura de plata con ocho ruedas de
carro de sable. 2º, de plata, cinco armiños de
sable; bordura de gules (roja) con ocho aspas
de oro.

Sobre la vida de don Juan González de
Zamora conocemos algunos datos documen-

tales que abarcan desde 1469 hasta principios
del siglo XVI36, aunque ninguno de ellos ofrece
pista alguna sobre la vinculación de este ca-
nónigo con la localidad de Santa Colomba de
la Vega, si bien nos ayudan a datar la cons-
trucción de la armadura de madera de la nave,
que debemos acotar al último cuarto del siglo
XV, momento de máxima actividad del canóni-
go. Respecto a la armadura de la capilla ma-
yor, no tenemos ningún indicio heráldico que
permita vincular su patrocinio artístico a Juan
González de Zamora, pero la estructura de la
cubierta, su técnica ataujerada y las similitu-
des ornamentales, nos hacen suponer que su
trabajo debió iniciarse durante finales del siglo
XV o principios del XVI, seguramente patroci-
nadas por la misma persona.

EL PROBLEMA DE LA CONSERVACIÓN
DE LA CARPINTERÍA DE LO BLANCO

Ya en su artículo sobre los artesonados de
La Bañeza, Nicolás Benavides hacía alusión a
la despreocupación por parte de los organis-
mos oficiales para preservar la conservación
de la cubierta, de forma que tuvo que soportar
durante bastante tiempo las inclemencias at-
mosféricas y las filtraciones de agua, que da-
ñaron la lacería, desprendiéndose algunas de
sus tablas37 .

Don Luis Vigal Tinajas y el propio Nicolás
Benavides lograron que la iglesia fuera decla-
rada Monumento Histórico-Artístico; posterior-
mente, las cubiertas han tenido algunas inter-
venciones, unas más acertadas que otras; una
de las primeras que conocemos fue la de don
Luis Menéndez Pidal38 . El 15 de mayo de 1980
se conocía, después de una reparación efec-
tuada un año antes, la noticia del inicio de una
nueva intervención en la cubierta de madera,
por un precio de 5 millones de pesetas39 .

El 12 de febrero de 1990 se derrumbó bue-
na parte de la cubierta de la nave por causa
del desplome de un nido de cigüeñas que exis-
tía sobre el tejado; se inició entonces una re-
paración deficiente hasta que, en 1991, se
aprobó otra más completa, cifrada en más de
22 millones de pesetas, momento en que se
descubrieron algunas nuevas pinturas en el
artesonado. Esta actuación se centró en la lim-
pieza del conjunto, reparación, consolidación
y tratamientos antixilófagos40 .

Hace poco más de año y medio, el 29 de
mayo de 2002, el párroco de la iglesia acusó la
invasión de una plaga de miriápodos, concre-
tamente de insectos conocidos como
“cardadores”, que no atacaban la madera, pero
vivían en ella comiendo sustancias orgánicas
en descomposición. De todo esto se dio infor-
me a la Junta de Castilla y León, a su servicio
territorial, que inició los procesos de desinfec-
ción41 .

Todas estas vicisitudes que a lo largo de más
de cinco siglos han azotado las magníficas ar-
maduras de Santa Colomba de la Vega, no han
podido, sin embargo, con la habilidad de unos
artesanos que no sólo nos legaron una exube-
rante obra ornamental y de colorido, sino una
portentosa y sempiterna estructura de made-
ra, prueba del ingenio constructivo de esos
carpinteros de lo blanco.
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